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16 de febrero de 2005.

El peso de un mundo

A veces parece que la vida toma determinadas proporciones que nos sobrecargan el cuerpo y nos turban la mente, haciéndonos sentir como Hércules soportando el peso de un mundo que nos revienta las articulaciones y nos rompe. Nos sentimos solos, sin alternativa que no sea soportar el inmenso peso, y destinados a sucumbir cuando nos falten las fuerzas, y el peso de ese mundo nos aplaste contra el suelo. Sin embargo, cuando estamos por rendirnos ante semejante tarea, una brisa transforma esa bola inmensa y maciza, en un globo lleno de helio que se nos quiere escapar de las manos. En ese momento, tememos perder el sentido de la vida, que al final era cargar hasta morir semejante peso, e intentamos saltar para volver a agarrar el globo, llegamos a desear que nos aplaste una vez más, llega hasta la pena de perder el verdadero significado para el que fuimos creados. Incongruencias de una vida, suspendida entre dos extremos, de los cuales nos debemos mantener equidistantes para que consigamos vivir equilibradamente sin ser aplastados por el peso inconmensurable, con todo sin dejar volar el globo, que, al fin y al cabo, ¡es nuestro mundo!

17 de febrero de 2005.

La magia de lo femenino

Desde siempre me encontré fascinado por la mujer, no solo por su lado físico, sino también por su espiritualidad. El hecho de que la mujer sea el elemento reproductor de la especie humana, junto con la capacidad de ser altamente sensitiva, hacen claramente de ella el elemento clave del humanismo que reside en nosotros. Confieso tengo una particular predilección por las curvas que trazan su perfil, no particularmente por una cuestión de carácter sexual, o por lo menos no es solo por eso, sino que, de hecho, la estructura linear que su cuerpo encierra, me suaviza la mente y encanta mis sentidos. Pienso que no soy el único que siente esa atracción por la belleza de lo femenino, no es por casualidad que existen tantos cuadros de desnudos femeninos, realizados por los más diversos pintores, de los más anónimos a los más conocidos.

La mujer, Venus, es el centro de la raza humana, como cuna de la humanidad, de ella viene toda la belleza y simplicidad, representada por un cuerpo despojado de ropas, como diciéndonos que debemos simplemente adorar la simplicidad, y no preocuparnos mucho con embellecernos, pues la verdadera belleza, nace con nosotros, y podemos ser bellos sin artificios, cual cuerpo desnudo de una mujer, simultáneamente bello y simple.

18 de febrero de 2005

Arbolada 

Bajo un manto oscuro, de estrellas punteadas, observo la noche, imagino todo lo que me rodea, y todo un universo en constante mutación. El silencio, y la suave brisa de la madrugada recorren mi piel, y me tranquilizan el alma. A lo lejos, bien en la línea del horizonte una línea de luz quiere romper las tinieblas y forzar el desaparecimiento de los astros que iluminan el cielo oscuro. A cada segundo, una batalla esta por acontecer delante de mis ojos, la luz, lucha contra las tinieblas, el día quiere tomar el lugar de la noche, las estrellas, cual guerreros sin comandante, se retiran, como guardándose para una futura batalla que pelear más tarde. El día, va extendiendo sobre el cielo una manta rosa color sangre que anuncia claramente el final de la batalla y muestra de una manera hermosa el botín de la lucha. Al primer rayo del sol, ya la noche está completamente perdida para el día cuando el rey Sol toma su lugar en el firmamento, tiñendo de azul el rojizo el amanecer, y un día más comienza. Mi piel es despertada por el sonido de los pájaros y calentada por los rayos del sol, ¡despertó sin nunca haber adormecido para una nueva vida

21 de febrero de 2005

En tu mundo

En tus ojos existe un mar donde navego. Las aguas calmas y saladas balancean suavemente mi barco, y lo guían hasta el centro de ese tu mar. Súbitamente soy sorprendido por un remolino, que me quiere engullir, su inmensa fuerza hace sacudir al barco y cayó en tu mar de lágrimas. Soy arrastrado para un pozo negro, bien en el centro de tu mirada, y me siento cayendo envuelto en un torrente de agua salada, pierdo los sentidos... Despierto, con la sensación de haber pasado un inmenso tiempo. En la orilla de un lago, con parte de mi cuerpo todavía sumergido en agua, la primera imagen es de un cielo color salmón, me apoyo en los brazos y me levanto, estoy mareado. Contemplo lo que me rodea, mis pies están sumergidos, el lago de aguas placidas se extiende hasta una cascada que parece caer del cielo. Alrededor del lago, una pequeña franja de hierba baja y maleza va dando lugar a una flora verdosa, que de a poco se adensa. La luminosidad de este lugar es extraña, en el cielo no existe sol, y la tonalidad se aproxima a la de una puesta de sol, sin embargo, la luz rojiza parece venir en algún lugar del centro del bosque. Junto con el cantar suave de los pájaros, se escucha una, igualmente suave, música de fondo. Me siento en una roca que está al borde del lago para poder recuperarme y tratar de entender dónde estoy. Me quedo allí, a mirar el algo, con las pequeñas olas que la caída de la misteriosa cascada provoca en la superficie.

Sin percibir donde me encuentro decido explorar el lugar, intento seguir la música, que aumenta a medida que me adentro en la flora, camino en dirección de donde me parece venir aquella luz rosada que se mantiene siempre con la misma intensidad. Al inicio tengo dificultad para caminar en la densa maraña de árboles y plantas, pero de a poco, y ya con la música bien audible de flautas, y con una luminosidad mucho más intensa, parece que la vegetación se va dispersando, hasta que, súbitamente, se abre delante de mis ojos, una claridad enorme. En el centro, sobre una pequeña roca, alguien está sentado, me doy cuenta de que toda la luz que ilumina aquel extraño lugar irradia de aquella persona, también ahora la música está totalmente perceptible, parece que brota de aquella figura misteriosa que domina toda la claridad y parece ser el centro de aquel mundo.

Con miedo, me arriesgo a dirigirme al centro de la claridad y, a medida que me aproximo, constato que la figura es de una mujer, apenas cubierta por una túnica transparente, y desprovista de cualquier otra ropa, parece etérea, un ángel, luminosa, bella, sencilla, me aproximo más.

Al aproximarme, me mira y me ofrece una sonrisa, eso me da confianza para seguir adelante y llego muy cerca, apenas a la distancia de un toque, en ese momento, Miro su cara y veo que es tu rostro... de repente, percibo todo, estoy dentro de tu alma, dentro de tu mundo secreto, dirigido por ti donde el más puro y simple comanda la paz y el espíritu que solo tú podrías transmitirme, estiro mi mano para tocarte...

...Despierto súbitamente, habré estado soñando, o...

22 de febrero de 2005

Fuga

Cierro los ojos, la noche es larga, y el cansancio se apodera de mi cuerpo. Allí, acostado en el oscuro, de ojos cerrados, mi mente parece querer liberarse del cuerpo, como si también ella estuviese cansada de esta pequeña prisión donde vive hace muchos años. Me siento levitando, como si fuese provisto de alas, me elevo en el aire y veo en bajo el cuerpo abandonado sobre la cama. Mis sentidos se enfocan ahora en el camino que pretendo recorrer, miro hacia el cielo oscuro, punteado de pequeñas luces y elijo una. A una velocidad inimaginable soy transportado por el espacio, cruzándome con planetas y estrellas, galaxias y agujeros negros, en un viaje fantástico, en una carrera loca, en un escape apretado de la trivialidad de una vida cotidiana atada por la fuerza de la gravedad a una tierra que no me dice nada, a una vida que no me trae nada, a un rumbo sin destino. Huyo, no solo por el cansancio, sino también por la curiosidad, de una galaxia distante, donde los mundos son, completamente irreales y las personas no existen, busco vagamente el aislamiento, en una travesía del desierto de la vida, como si se tratase de una purga, una terapia. Mi cuerpo acompaña los latidos del reloj con los golpes del corazón que irriga toda el área, yace inmóvil y tranquilo, vacío y abandonado, mientras mi espíritu, se encierra en su refugio, y descansa un día más, que apenas ofreció breves minutos para soñar...

23 de febrero de 2005

Grisáceo 

Hay días que comienzan tan oscuros que no conseguimos ni siquiera ver la punta de nuestra propia nariz, hoy es uno de esos días. Después de haber pasado parte de la noche creando un artículo para escribir en el blog, es que una cascada de problemas cae sobre mi cabeza al nacer un día más. Al comenzar siempre una conversación larga en que se dice indefinidamente siempre la misma cosa, o sea, nada (detesto este tipo de conversaciones que no llevan a ningún lado), como si no bastasen la pérdida de tiempo, llego al trabajo y tengo la computadora descompuesta, una llamada que llega y el celular se queda sin batería, la persona que llama protesta cuando me llama al teléfono fijo... Es realmente para perder la paciencia, pero particularmente es para perder la inspiración.

Con toda esta historia de un despertar tormentoso, estoy aquí escribiendo, sin conseguir dar una marca imaginativa al texto y particularmente acabando por transmitir una energía negativa a los lectores, contraria a la que pretendo transmitir en los artículos que escribo en el blog, pero, los días son solo días y quien sabe mañana sea más positivista y las cosas acontezcan de una manera más agradable al nacer el próximo día y logre llegar aquí con los pensamientos cargados de imaginación para poder transportarte a un oasis de tranquilidad en esta vida grisácea que muchas veces vivimos todos nosotros. Hasta mañana...

24 de febrero de 2005

Vacío 

En aquella madrugada Juan despertó sintiéndose completamente vacío. En el día anterior había discutido con Patricia y llegaron a la conclusión que lo mejor para ambos era hacer una pausa en la relación. Un acontecimiento curioso ya que exactamente hace un año, Patricia lo había abandonado, por pensar que la relación no tenía futuro.

El día anterior Juan había pensado que después de los últimos días pasaron su tiempo discutiendo, sobre el rumbo que iba a tomar la relación, no había condiciones emocionales para continuar por aquel camino, y que tal vez darse un tiempo sería beneficioso para ambos. No obstante, al despertar en medio de la madrugada, sintió que había perdido algo, su pecho estaba vacío, como desprovisto de órganos. Tenía las manos congeladas y no paraba de dar vueltas en la cama, se levantó y fue a mirar el cielo, de un momento a otro se sintió tan solo que parecía que el mundo había acabado y solo quedaba él. Sabía que esto iba a pasar, pero dadas las circunstancias de la vida que llevaba, no podía pedirle a Patricia que lo siguiese por ese camino, bajo pena de someterla a cosas que no eran positivas para su futuro inmediato, había tomado la decisión por el amor que le tenía, aunque pareciese, particularmente a los ojos de ella, que lo hacía por una cuestión de comodidad y no porque la amaba de verdad. Él amor tiene de esas cosas, hay alturas en las que tenemos que renunciar a los que amamos, aunque sea única y exclusivamente por eso mismo, porque los amamos, y como tal no nos gusta verlos sufrir, mucho menos si ese sufrimiento le es infringido por nosotros, por el estilo de vida que llevamos y por todas las cosas que nos atan y no nos dejan ser completamente libres.

25 de febrero de 2005

Guerrero

Hablar de luchas de la vida, transportarme para mundos de fantasía, donde me transformo en un guerrero, con fuerzas inimaginables, que lucha interminable contra el mal. Como Hércules, me enfrento con todo tipo de monstruos y Orcos, como si fuese un héroe de un juego cualquiera de computadora.

Incansable, superando nivel tras nivel, siempre con el objetivo de mantenerme vivo, para llegar a mi recompensa, la paz y tranquilidad que todo guerrero busca, espero por mi lugar al sol, en caso de que consiga derrotar al enemigo. 

En la vida, de igual modo, somos llamados todos los días a las batallas más espectaculares, anhelando siempre un lugar en el sol, la gloria, salvar a la princesa, en fin, aquello que un verdadero guerrero de juegos pretende lograr.

¿Será que la vida es juego? ¿Seremos apenas personajes en un juego?

Si cuando jugamos, el héroe está en nuestra pantalla y nosotros solo hacemos estrategias, cuando transportamos esa imagen para nuestras vidas y nos transformamos en guerreros, ¿quién es el estratega? Quien sabe, en el final de todas las luchas, sabíamos la respuesta a esta y tantas otras preguntas que nos pasan por la cabeza, pero que tantas veces callamos...

28 de febrero de 2005

Un hombre como los otros...

Durante una conversación más sin ningún sentido, y cuyo resultado final se resume a lastimarse el uno al otro, Patricia le dice a Juan, “Al final eres un hombre como todos los otros, con la diferencia de que sabes hacer pasteles...”. A primera vista, es una frase banal, pero encierra en ella varios significados. Patricia pretendía convencerse a sí misma que de hecho Juan, no era más que un hombre común, igual a tantos otros, con una buena capacidad culinaria, pero, en el fondo, ella sabía que Juan era mucho más que eso. Sin embargo, convencerse de eso le facilitaba la vida, pues al verlo como un hombre cualquiera, sería más fácil sustituirlo en su corazón, por algún otro.

Juan era mucho más que un buen pastelero, por cierto, fue muchas cosas durante su vida, cerrajero, carpintero, electricista, pero nunca pastelero. La capacidad de hacer pasteles se debe a la insistencia de su madre para que supiese hacer de todo, para que un día no pasase necesidades. Juan era un hombre sensible, una especie de ángel sin alas que había sido enviado a la tierra para inundar de felicidad a aquellos que pasaban por su vida. A primera vista, era un tipo serio, frío y calculador, poco comunicativo y hasta algo rudo, pero, a medida que lo vamos conociendo, se despojaba de aquella armadura de guerrero insensible y nos mostraba su verdadero ser fantástico que vivía aprisionado dentro de aquel cuerpo. Fue eso que cautivo a Patricia, su suavidad en las palabras, la dulzura que colocaba en la forma que amaba, la sensibilidad y el romanticismo que cargaba en su alma. Sin embargo, para abandonar a ese ángel, como tantas veces lo llamaba, Patricia necesitaba volver a colocarle la armadura, y a hacer un mero mortal de él, un hombre rudo, que cuando conociera, llegaría a temerle. Le era más fácil abandonarlo si lo veía como un hombre igual a los otros, que también sabía hacer pasteles...

1 de marzo de 2005

Un ángel caído 

Quedó ahí, en silencio, en un rincón oscuro, apenas escuchando el ruido del mundo, sentir a las almas que claman por atención, sentir a aquellos que me llaman. Intento estar alerta, sentir el viento, tocar el espacio, intentar darme cuenta de donde debo estar.

Mis alas, escondidas en mi espalda, reposan de largos vuelos mientras esperan el momento cierto en el que de nuevo se estirarán y sentirán el viento acariciándoles las plumas, por el momento arrastrarán este cuerpo con ellos y lo llevarán a otra misión.

Continuo aquí, donde normalmente estoy, con mis pies tocando la tierra, donde supuestamente no deberían de estar... Espero una señal, de alguien que necesite un hombro, alguien que necesite de mi para escucharlo, alguien que necesite de mi protección. 

Me siento solo cuando no estoy con otra alma, me siento innecesario cuando no me llaman, me siento vacío, cuando no me llenan. Tal vez necesite volver a ser humano, rodeado de mil problemas, perdido en mil lágrimas y ahogado en dramas y comedias trágicas. Quien sabe deba abandonar la eternidad para volver a morir de nuevo, y así renacer con un nuevo sentido, con un nuevo objetivo... o quien sabe, deba apenas, esperar, esperar por ti...

2 de marzo de 2005

El inicio de la historia 

Se conocieron cuando Juan se postuló a un empleo en la empresa donde trabajaba Patricia. Habían abierto una nueva sucursal y estaban reclutando personal y Patricia fue la encargada de hacer parte del equipo que seleccionaría los candidatos. Cuando Juan entró en la sala y vio a Patricia sentada en la mesa de reuniones, cualquier cosa en ese momento le provocó una chispa interna, pero no presto mucha atención a la sensación. Quedó con un puesto en la nueva sucursal, Patricia trabajaba en la central de la empresa, y raramente mantenían contacto, él pensaba que a ella no le gustaba mucho hablar con él, parecía que le temía, porque siempre fue una persona un poco fría y calculadora y eso mantenía a las personas con una cierta distancia. Durante meses y meses, la relación que tuvieron no fue más que una conversación telefónica por motivos laborales, o una u otra visita a la sucursal por parte de ella, para supervisar el trabajo o por cualquier asunto técnico. Siempre fueron contactos fríos y meramente profesionales. Un día, en plena temporada de verano, cuando Juan tuvo que irse a un servicio externo y Patricia necesitaba estar en contacto con él, intercambiaron los números de celular, por si surgía alguna urgencia. Comenzaron a intercambiar pequeños mensajes. Un intercambio de chistes, que poco a poco se convirtió en unas amistad y admiración. Empezaron a verse más, ella iba más a menudo en persona allí en la sucursal, ahora ya no solo por motivos profesionales, sino para hablar algún tiempo con él, los mensajes comenzaron a tener un carácter más íntimo, así como las conversaciones, la amistad parecía evolucionar hacia algo más...

3 de marzo de 2005

Refugio 

Hay momentos en los que necesitamos urgentemente buscar refugio, un lugar para aterrizar, para poder descansar nuestras alas, para poder reorganizar ideas, para poder simplemente disminuir el ritmo cardíaco, o simplemente para visitar nuestra alma ...

Hoy estoy suavizando mi ritmo de vuelo, mis alas golpean con menos frecuencia y, en consecuencia, pierdo altura, me dirijo a mi refugio, estoy a punto de aterrizar ...

El espacio es corto pero cómodo, no necesito mucho espacio alrededor, me hace sentir desprotegido. Allí, envuelto en mis alas, doblado sobre mis rodillas, cierro los ojos y trato de liberar mi mente. Trato de escuchar el espíritu, de sentir el alma que me da vida anímica. Alego el cuerpo y solo me preocupo por la fuerza interior que lo maneja, me reconforta saber que existe, estoy feliz de saber que todavía me impulsa a través del tiempo...

Cuando ya no siento señales de lo que me rodea, el tiempo se ha detenido, me encuentro ahora más allá de la dimensión que conocemos, estoy dentro del alma, como el gusano de seda dentro de su capullo, estoy operando mi metamorfosis, llevando nuevas energías, para poder avanzar.

No sé cuánto tiempo me quedo así, pero siempre me quedo el tiempo necesario para renacer de las cenizas en las que me inmole, como el ave fénix, rompo el letargo en el que dejé lo físico y poco a poco, sentiré el ambiente allí mi espalda, los músculos comienzan a reaccionar y de repente abren los ojos y se paran en el segundo que sigue,  dispuesto a volver a estirar las alas y volar, volar sin destino alguno, a encontrarme con mi propio destino, dejando atrás mi refugio, que me espera, para darme nueva vida.

4 de marzo de 2005

Escribir 

Escribir es mi forma de soñar, un juego de letras y palabras en el que creo y dibujo mundos, espacios y lugares que solo existen dentro de mi alma. Es una forma única de decir lo que siento sin tener que pronunciar las palabras, es como si estuviera saliendo de mi alma directamente a la tuya, que me leas, un canal directo de conexión entre seres.

Cuando escribo me libero, me despojo de lo que me rodea y solo me importa lo que tengo dentro, las palabras resuenan en mi mente y salen disparadas en dirección a las teclas o el bolígrafo. Rara vez leo lo que escribo, como si fuera un momento único que no debe repetirse, es un momento de creación.

Te escribo que piensas tan a menudo, pero no dices, y a ti, que encuentras en mis palabras tus sentimientos. También escribo para romper la barrera del tiempo, en una forma de eternizar mis pensamientos y poder extenderme por tiempo afuera, con la esperanza de que pedazos de mi alma, una vez esparcidos por todo el universo, se encuentren en las palabras que escribo, y terminen uniéndose gradualmente en la forma original.

Escribo para escucharte, para verte, en los mundos que creo con palabras, en el espacio que con mis sentidos atentos escucho, noche tras noche, esperando una señal de un lado al otro lado.

Escribo porque me gusta, porque lo siento, pero sobre todo porque espero que me estés escuchando...

Necesito tu atención para seguir escribiendo, no soy nada sin que me leas, ni siquiera existo si estas palabras de letras hechas aquí se desvían sin que tu mente pueda crear la imagen que describen, sin ti, no soy nada, sin ti, que me leas, que me imagines y que me sientas, ¡No existo!

5 de marzo de 2005

A la luz de una vela...

Era de madrugada, estaban agotados, se amaban toda la noche, y ahora descansaban sus almas en esa cama. Los cuerpos, desprovistos de cualquier ropa, distendidos y relajados. Patricia, volteada sobre su propio vientre, tenía los ojos cerrados. Juan recorría su cuerpo con la palma de la mano, sin tocar su piel. Era una sensación extraña, solo sentía el calor de su mano, no sentía el tacto, como si él no estuviera allí. La habitación, iluminada por la luz temblorosa de una vela, que al mismo tiempo iluminaba su piel, e inundaba su sentido del olfato con un delicioso olor a canela, era el espacio que los separaba del mundo, era lo único que existía en ese momento, más allá de esas cuatro paredes, no había nada más. Patricia estaba hipnotizada por la voz de Juan. Él, un maestro en el arte de las palabras, le habló de mundos que nunca había visto, y ella con su fértil imaginación, creó las imágenes al ritmo de sus palabras, hasta que sintió que su alma viajaba ya más allá de su cuerpo, incluso había superado las paredes de esa habitación y volaba ya a través de prados verdes, y montañas de las cuales colgaban como lágrimas de agua en cascada que corrían directamente sobre un mar de aguas tranquilas,  La voz de Juan se había convertido en música suave y su toque era ahora la brisa del viento que acariciaba su cuerpo ...

7 de marzo, 2007

Te escucho

Me senté en la cima de la colina, con las piernas entrelazadas, mirando al horizonte lejano. El sol comenzó a caer en la línea que separa el cielo desde la tierra. Estaba tratando de abstraerme de los sonidos que me rodeaban, quería anularlos, para poder escuchar el silencio. La ligera brisa de la tarde me rozaba el cuerpo, como si me estuviera acariciándome. Un escalofrío recorre todo mi cuerpo, como si hubiera activado cualquier sistema de detección, ansiaba poder escucharte. Sentir tus pensamientos fluyendo hacia el espacio y buscando los míos. Quería escucharte, saber lo que piensas en este momento, conocer tus ansiedades, conocer tus problemas, descifrar tus misterios. Sentado allí esa tarde, estaba buscando un puente que te conectara conmigo, una forma de encontrarte. Esta simbiosis perfecta de dos seres que en lugares lejanos están tan cerca de ellos en un lugar que les es común, es definitivamente el geminar de dos almas, que necesitan escuchar, aunque sean a ellos mismos...

Sentidos 

Quiero embriagar tus sentidos, impregnarte en mi alma, transferirte todos mis sentimientos, sentir que eres yo y quiero que te sientas como tú. Una fusión, dos cuerpos, un solo espíritu, una sola alma. Mirarte profundamente como si estuviera entrando en tu cuerpo a través de la mirada, toco tus manos, como si las estuviera sumergiendo en un lago de aguas cálidas, siento el sabor de tus labios de miel, como si te estuviera bebiéndote, siento el aroma de tu cabello que embriaga mi mente. Escucho tus pensamientos, como si me estuvieras hablando por telepatía. Estamos unidos en un abrazo largo y prolongado, en el que nuestros cuerpos se convierten en una sola alma. Bailamos, los cuerpos se mueven al ritmo de la nada, las almas se aman al ritmo de un Ravel bolero, no hay distancia física, estamos completamente impregnados el uno del otro, a nuestro alrededor solo hay silencio, dentro de nosotros, un mundo de emociones y sentidos, olores y colores, palabras y sonidos... nuestras almas han absorbido nuestros sentidos y se han fusionado en un momento de eternidad.

9 de marzo de 2005

Solo...

¡Hay días en los que deseo estar solo, otros hay en los que estar solo me asusta! Esta inconstancia es difícil de entender, pero sobre todo es muy complicada de vivir. ¿Será un alma insatisfecha, un alma que desea lo contrario de la situación que tiene?

Cuando estoy solo, te busco incansablemente entre la multitud, no es fácil encontrarte, pero me tira a mi favor el hecho de que tenga la llave de tu alma, como un radar, hace que sea más fácil localizarte. Pero hoy no puedo encontrarte, ya sea porque no estás pensando en mí, o simplemente porque te escondes, como en el juego a veces mortal del gato y el ratón, donde la inevitabilidad lleva a veces a la víctima a encontrarse con el depredador, otras tantas lo alejan. Pero no soy un cazador y nunca, nunca serás una víctima. Solo varias situaciones nos llevan a no encontrarnos, pero estoy seguro de que cuando piensas en mí, es mucho más fácil para mí encontrarte. Solo me temo que no lo harás, pero espero que algún día vuelvas a pensar en mí, para que definitivamente pueda evitar el miedo a estar solo, para poder tenerte, incluso en la multitud, pero para mí, ¡como si los otros simplemente borraran! ¿Dónde estás que no siento?...

10 de marzo de 2005

Espejo... 

Me miro al espejo, no para mirar a mi cuerpo, sino a mi alma. Necesito entender cuál es su estado, necesito evaluar sus fracasos y sus victorias, necesito saber lo que le hace falta para que siga soportando mi vida.

Veo marcas profundas de guerras pasadas, cicatrices extensas de otras batallas, muchas ya completamente curadas, otras aún con restos de sangre. Pero, aun así, puedo ver el brillo que emana del centro, una fuerza casi indestructible que la hace sobrevivir a espasmos y cortes, a tempestades inmensas. Esa luz, que a veces casi se apaga, y que otras brillan intensamente, es definitivamente aquello que me trae vivo, sino fuera por ella y no estaría aquí, frente al espejo, contemplando lo que consigo ver más allá de mi cuerpo.

Necesitamos estar atentos a los estados de nuestra alma, bajo la pena de dejar apagar en ella la luz que nos mantiene vivos, bajo la pena de no tratar las heridas de las innumerables batallas que libramos en el día a día, sino, para adquirir la capacidad de mirar el espejo y ver el alma, Necesitamos, sobre todo, despojarnos del cuerpo...

––––––––
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11 de marzo de 2005

Luna 

Me siento, en la orilla del río, bajo el manto oscuro de la noche. Las estrellas salpican toda esa oscuridad al azar, y la luz de la luna, llena, toca suavemente el agua que pasa transformando la corriente en un flujo plateado. La suave brisa de primavera me acaricia el cuello, dejándome completamente relajado después de un intenso día de trabajo. El perfume de las flores que explotan aquí y allá en el campo detrás de mí, parece ser más fuerte por la noche. La corriente provoca pequeños remolinos en el agua que parecen querer hipnotizarme, levanto los ojos y me dejo quedar allí, contemplando aquella luna inmensa, que por segundos parece querer absorberme y sacarme de allí. Mi alma, navegante, rápidamente embarca en el barco que sigue la corriente del río, y sigo un viaje en dirección al centro de aquel lunar. Quiero salir de aquí, salir de mi cuerpo, ser alguien más para poder mirarme y verme como otros me ven, quiero ser tú, sí tú, que me estás sintiendo entrar en tu alma y cuidar de ella por unos segundos para que, a través de tus ojos, pueda verme y saber lo que piensas de mí. Me apetece seguir el viaje, hacia el infinito que esa luz plateada ilumina. Espero que la luna me acoja y me deje allí hasta que sienta el deseo de volver a mí, hasta que sienta ganas de volver a la tierra.

14 de marzo de 2005

Ángel azul

Desde donde me encuentro, puedo contemplar el cielo, me quedo quieto y miro por la ventana hacia el exterior. Sobre mí se abate una tristeza inmensa, que solo la nostalgia de tu ausencia puede explicar. Te veo todos los días, convivimos, como compañeros, pero tu ángel azul, el que guarda tu alma, dejó de visitarme, hoy solo puedo compartir contigo este mundo.

No regresaste para llevarme a volar sobre tus alas, no volviste para mostrarme los mundos que tu universo comporta. Como te extraño, ángel azul, los días se han vuelto grises y aunque puedo mirarte, la magia que llevas está oculta sobre un cuerpo esbelto, pero inaccesible. Estás tan cerca de mí, pero tu alma se aleja cada día. Necesito sentir la suavidad de tus alas que antaño cubrían mi cuerpo en un abrazo apartado, tierno y dulce, me sentía protegido. Por la noche los sueños se transformaron en pesadillas donde me debato por liberarme para llegar a ti, pero algo me agarra y no me deja tocarte. Extraño tus ojos color de mar, que brillaban cual faro en medio de las tempestades, indicándome siempre el camino de regreso a casa, hacia ti, para el consuelo de tus caricias.
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